
defensa el castillo de San Fernando
que se encuentra en la ciudad, en la zona 
del monte Tossal y el cerro de San Fran­
cisco, no muy lejos del Castillo de Santa 
Bárbara.

Castillo de San Femando

Edificado con motivo de esta Gue­
rra, para completar la línea defensiva de 
la ciudad e impedir un hipotético desem­
barco francés en la ensenada o un ata­
que por la zona de San Blas, se proyectó 
en 1809 y se finalizó en 1812 mediante el 
concurso de toda la población y bajo la 
dirección del ingen ie ro  m ilita r Pablo 
Ordovás y Sastre (militar nacido en Sevi­
lla que tomó parte en la Guerra de la 
Independencia española d irig iendo la 
defensa de Alicante contra los franceses; 
fue director del Ejército de Cataluña y 
murió en 1832).La fortaleza recibió su 
nombre en honor al rey Fernando Vil.

Es un ejemplo típico de fuerte habi­
tual en el s.XIX. Consiste en un gran 
torreón central rodeado de murallas aba­
luartadas en sus esquinas. Contaba tam­
bién con dos grandes a ljibes para el 
abastec im ien to  de agua. E x is tie ro n  
muchas críticas en cuanto a su construc­
ción, ya que fue levantado en poco tiem­
po, hecho que dejó malas referencias 
sobre la resistencia del lugar. Además, al 
poco tiem po de su uso, la fo rta le z a  
comenzó a mostrar deficiencias, crecien­
do aún más las c ríticas  que ex is tían  
sobre ella, situado en una isla lo que se 
criticó también el coste de esta edifica­
ción

En cuanto al castillo  de Sancti 
Petri, form aba parte de las defensas

Castillo de Sancti-Petri

avanzadas de Cádiz y aunque fue bom­
bardeado por los franceses tam poco 
lograron tomarlo.

3.- Fortalezas dañadas por los ataques 
de ambos bandos.

Es el caso de aquellas que fueron 
bom bardeadas por los franceses para 
ocuparlas y posteriormente por fuerzas 
españolas o aliadas para su recupera­
ción, como es ei caso de Peñíscola, uno 
de los ejemplos en que el uso masivo de 
la artillería en su toma y en su defensa 
resultó definitivo.

Esta fortaleza era un fuerte castillo

Castillo de Peñíscola

medieval que había sido abaluartado, en 
época moderna, para facilitar su defensa 
frente a los ataques piratas y en otros 
conflictos, como la Guerra de Sucesión, 
al ser una plaza emplazada en la costa 
de Indudable interés.

Muralla de Peñíscola

Ante el conflicto napoleónico sus 
defensores se organizarán ante un posi­
ble ataque. Para ello se prepara un alma­
cén de pólvora, se hace acopio de provi­
siones en previsión de un asedio prolon­
gado, carnes, grano y aceite, así como 
leña, talándose los arboles del campo 
para fac ilita r el tiro y que no sirviesen 
para uso de los atacantes, por lo que 
también se destruyen las casas de labor 
del entorno. Además se ciega la puerta 
de Santa María.

Se contaba con 12.000 reales para

reparaciones, se organizan guardias de 
vig ilancia  de las entradas a la ciudad, 
reparándose las escaleras del Papa Luna 
haciendo que llegasen hasta el mar para 
poder usarse en el aprovisionamiento de 
la ciudad y en la posible evacuación de la 
m ism a m ed ia n te  las e m b a rca c ion es  
ing lesas y españo las s ituadas  en su 
entorno. Allí se acogieron gentes de la 
comarca. Su guarnición la formaban más 
de 700 hombres con munición y alimento 
abundantes, un hospital y 74 piezas de 
artillería.

Tras la ocupación de Valencia, el 
general Suchet encarga al general Seve- 
rini y a sus soldados Italianos la toma de 
Peñísco la . T ras su llegada , el 20 de 
enero, construyen trincheras y emplazan 
baterías que som etieron la plaza a un 
fuerte  bom bardeo durante sie te  días. 
Pese a la decisión de resistir, el goberna­
dor, D. Pedro García Navarro, acordó la 
rendición, el 2 de febrero, a cambio de la 
salvaguarda de sus hombres que podrían 
retirarse a donde considerasen oportuno. 
Aceptadas las condic iones, pese a la 
indignación general que el hecho produjo, 
los franceses la ocupan el 4 de febrero.

Peñíscola, conjunto

En Peñíscola se daba un hecho 
peculiar, la presencia de una compañía 
de soldados inválidos-hábiles que partici­
paron en la defensa. En un «Estado del 
E jé rc ito  y Arm ada» e laborado  por el 
teniente coronel de Ingenieros Juan José 
Ordovás en 1807 y conservado en el Ser­
vicio Histórico Militar de Madrid, podemos 
ver la plantilla de la compañía de inváli­
dos hábiles que residía en Peñíscola. 
Este «Estado» iba acompañado de una 
colección de veintiocho láminas, en las 
que se representan todos los uniformes 
del Ejército y la Marina, que fue sustraída 
durante la guerra de la Independencia y 
trasladada a París, en cuyo Musée de 
L’Armée se conserva. 14

La compañía estaba formada por:

14.- Publicado en el Boletín del Centro de Estudios del Maestrazgo, Año XVI, ns 61, enero-junio 1999, pp. 134-138.

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. N.º 152-154, 1/12/2008.


